
nombres alegóricos usados en Egipto; nueva prueba del origen ele los co-

nocimientos médicos de los Griegos. Cuando los sueños ó el oráculo ha-

bían revelado un remedio eficaz, era grabada su preparación sobre las

columnas del templo ó en tablas votivas. Así es como la célebre composi-

ción de Eudemo contra lamordedura de los animales ,dada á conocer por

Galeno y por Plinio , estaba inscrita sobre las puertas del templo de Cos.

Recientemente han sido Halladas algunas tablas votivas, que tenían des-

critos dichos medicamentos : y se refiere que un soldado ciego recobró la

vista después de haberse frotado con sangre de gallo blanco mezclada con

miel; que para un vómito ó esputos de sangre el oráculo ordenó á Julián

que tomase en el altar piñones ,que los mezclase con miel y comiera de

ellos por tres días y Julián fué curado. El hijo de Lucio fué acometido de

una pleuresía ,el dios le prescribió en sueños , que tomase ceniza en el
altar, que la mezclase con vino y se la aplicase sobre el costado, y el en-

fermo se salvó ejecutándolo.
Con ocasión de los templos dedicados á Esculapio , sin duda es oportu-

no decir aquí algo de la serpiente , que figuraba en primera línea entre
los símbolos de que estaba rodeado el dios de la medicina y que aun se ha-
lla en los tiempos modernos sobre todos los monumentos que se refieren
al arte de curar. Désele la antigüedad mas remota fué honrada la serpien-
te como emblema de la inteligencia , de la prudencia , de la astucia. Es
una superstición ó creencia que remonta hasta la seducción ele Eva , á la
serpiente de bronce fabricada por Moisés, á la serpiente Pitón yá los dioses,
fetiques de laGuinea. La rapidez con que se mueve, las figuras místicas que
al parecer forma plegándose sobre sí , su fuerza ,su longevidad , el peli-
gro de su mordeelura , todo esto debió herir la imaginación de los prime-
ros hombres y hacerles atribuir á dicho reptil una naturaleza particular
y superior. Los Fenicios le llamaban el demonio bueno ;los egipcios re-
presentaban al mundo por una serpiente metida en unhuevo; los romanos
ylos Griegos veian también en ella el emblema de la eternidad. La ser-
piente debe principalmente el haber sido elegida para símbolo de la vida y
de la salud al poder de rejuvenecerse , que aparentemente posee, cam-
biando su piel, y aun designaba ia prudencia y la vigilancia, necesarias
al médico. Plinio dice que la serpiente es el emblema de la medicina por-
que suministra remedios preciosos al arte de curar ,yNicandro ha hecho
asunto de uno de sus poemas la historia natural y el empleo médico de
los reptiles.. La opinión de Plinio se ha propagado hasta los tiempos mo-
dernos , pues las farmacopeas árabes y las de los últimos siglos hacen
grandes elogios de las propiedades de la vívora. Moisés Charas hizo
de ella la materia de sabias investigaciones y de sus trabajos mas



Háse visto epie en esa larga serie de años , llamados tiempos heroicos,
durante los cuales la nación griega llevó á efecto tan grandes cosas,
marchó tan rápidamente hacia la civilización, las ciencias naturales y
especialmente la materia médica no hicieron señalados progresos. Los
Griegos añadieron muy poco respecto á este punto á los conocimientos que
habían recibielo de los Egipcios. Hasta el tiempo de los Asclópiades y en
el momento en que el templo ele Cos llegó á ser el asiento ele una verda-
dera escuela médica , aunque hubieran sido hechas bastantes observacio-
nes sobre las enfermedades , aunque la higiene se habia mejorado yuna
especie de práctica racional habia tomado insensiblemente el puesto de las
ceremonias místicas , bien rara vez se acudía á los medicamentos y el
genio médico habia hecho muy pocos descubrimientos entre las sustan-
cias naturales, dotadas de propiedades curativas. Sin embargo, se habían
añadido algunas fórmulas á las de los Egipcios y modificado, según ciertas
reglas del arte, las que se recibían de los oráculos. Los medicamentos es-
taban divididos en tres clases ; las cataplasmas de yerbas macha-
cadas íiMcram, los ungüentos x îa

-
Jlas bebidas *i<rr* «/«r* Herófilo

que vivía 570 años antes de nuestra era y cien años antes de Hipócrates
es el primer médico que reunió estas fórmulas , las colocó metódicamen-
te y compuso con ellas una farmacopea, que no ha llegado á nuestros
tiempos. Epiménides , que vivía 500 años antes de J. C. y era filósofo,
poeta y módico , dejo muchas fórmulas de medicamentos propios para cu-
rar las enfermedades contagiosas. Como vivió muchos años, atribuyeron
las gentes su longevidad al uso de unas pastillas compuestas de malva-
visco , de asfódelo ramoso, gamón, de escila , Epimenidium, Teofr. y
Plin., de aceite de sésamo, de almendras machacadas yde miel. V.Cadet.
J. de ph. t. V, 87.

No podemos terminar lo referente á este período , durante el cual Ho-
mero publicó sus escritos inmortales , sin hablar de dos sustancias medi-
camentosas citadas por este príncipe de los poetas y que han sido objeto
ele numerosas investigaciones, de curiosos comentarios. La una es elmoly,
que Mercurio dio á Ulises, Odyss. lib. X., para prevenirle contra los en-
cantos de Circe ;la otra el nepenthes , Odiss. lib. IV, vertido por Helena en
el vino que ofrecía á Telémato ,como un medicamento propio para calmar
la cólera y hacer olvidar todos los males.

Se han vulgarizado dos opiniones relativamente al moly y al nephen-
thes; ¿ha hablado el poeta de dos medicamentos reales , de dos plantas
conocidas y usadas entre los griegos, ó no deben atribuirse mas que á una
alegoría , á una. de aquellas ficciones que le son tan familiares ; en una
palabra , ha querido personificar en algún modo los prudentes consejos
de Mercurio y las palabras encantadoras de Menelas?



El moly ha preocupaelo no solamente á los eruditos y á los anticua-
rios , sino también á los naturalistas. Homero dice que esta planta tenia
la raiz negra y las flores blancas. Teofrasto pretende que dicha raíz es
redonda, bastante semejante á la de la cebolla y sus hojas á las de la escila.
Si se añade que preserva de los encantos, ó en otro sentido, que disipa la
embriaguez , será preciso referir muy naturalmente el moly al género
altium. También Lineo ha creído reconocerle sin duda en el que ha lla-
mado allium moly aunque tenga flores amarillas y no crezca en la Grecia,
ó en el A. chamae moly. Otros le refirieron al A.nigrum L., Monspessula-
num Wild. , al colchico , á la peonía , á la ninfea , al eléboro, y todo sin
que haya sido completamente resuelta la cuestión. Según Plinio, XXV,8,
en su tiempo se deciaque elm<% crecía en los alrededores del lago Férreo.

Respecto al nepenthes no se han entendido mejor los antiguos ni los
modernos por mas conjeturas que han hecho sobre el particular : Plinio
cree que el poeta ciego elebia referirse al zumo de la enula campana, Ínula
helenium , no al thimus incanus, XXI,91, por ser laónula , planta que se
creía proceder de las lágrimas de Helena ; pero por mucha exageración
que se conceda á los dichos homéricos , no es posible admitir , que en este
caso se refieran á los productos aislados de un vegetal, simplemente tónico,
algo escitante y diaforético, muehomenos aun á labuglosa niá laborraja'
de propiedades aun mas inocentes, si bien citadas respectivamente por
Galeno y por Plutarco como representantes del nepenthes; otros quieren
que sea una composición de azafrán, de cáñamo y de beleño; Guyon diceque el nepenthes no es mas que el haschis , igual también á la prepa-
ración , que según Diódoro hacían las mujeres de Tebas «para moderarel acceso de la cólera y hacer olvidar todo dolor» semejante además á laque en el día usan en lamisma localidad y parecida añade, de acuerdocon el Dr. Auber ,porque tiene por base el cáñamo , á la que emplean -enEgipto modernamente solo los pobres y de la cual puede desconfiarse por-que puede producir accesos de furor. Desde luego se ve que esta últimacircunstancia no se halla muy conforme con lo espresado por Diódoro Bor-nquio Sprengel y aun James opinan que sea el opio unido alestramoniou otra datura, remedios comunes en Grecia por su comercio con elEZntopor es a misma razón Pedro de la Valle lo refiere al cafó , que estiLrvC: leo

e ó ?T fadente ' com° parece *» io
-*~£thes . Virey en 1809 emitió la opinión ele que este era el bengé ó bindjüBengUe , Buang Bangie , que usaban los árabes desde tiempos muy -

motos , composición de muchas plantas narcóticas del Oriente y eTecialmente de los granos del hyosciamus datura, Forskalh, aunque ll^ty otrosel beugé es el mismo haschis ( \u25a0 ) ó una ¡ Ĵ^^LZ( ) Véase esta palabra al tratar mas adelante de los árabes.



mo, conocida en la India con aquel nombre : lo mismo pudiéramos decir
del Malach, Mosjusck , Assyounis , Teriaki, composiciones antiguas del Afri-
bj^Aiela India que tenían por base el haschis.

En medio de opiniones tan divergentes sobre la naturaleza real del
moly y del nepenthes , algunos sabios ele épocas diferentes no creen ver en
estas designaciones del poeta mas que alegorías ó una ficción poética, por
medio de la cual ha dado cuerpo á su pensamiento y fijado laimagen que
habia concebido, poniendo en un caso en boca de Mercurio y en otro en
manos de Helena ios medios que debían servir á Ulises para resistir á los
artificios de Circe yá Telómaco, elrecurso para apaciguar su resentimien-
to y su cólera. Lo eme parece confirmar especialmente respecto á laúltima
sustancia este modo de ver, es la etimología de la palabra, nepenthes, evi-
dentemente formada de la negación griega ne y decenios pesar. El erudito
anticuario ,Mr. Cap , cuya opinión es muy respetable, acepta mas bien
que otras la última esplicacion, que sentimos no ver apoyada, á nuestro
entender, en fundamentos bastante sólidos, puesto que la etimología nada
dice que pueda ser admitido con rigor. Es verdad que las demás opinio-
nes tampoco pueden tener una base muy sólida; pero constando, como
consta que las propiedades atribuidas al nepenthes, por ejemplo, son tan con-
formes con las que observarnos en el haschis y en otras materias narco-
tizantes, que desde tiempos muy antiguos han tenido uso en laIndia, en
el Egipto y en otros países relacionados con la Grecia; mas natural y sen-
cilloparece que el poeta hubo de referirse á esas sustancias. Y supuesto
que estas pueden variar considerablemente en su mezcla ó composición,
sin que esperimenten grande alteración las propiedades fisiológicas ó tera-
péuticas ,ele ahí que los comentaristas cuando han emitido una opinión
razonable como la de Borriquio, de Virey etc. , aunque no manifiesten
conformidad en puntos accesorios, digámoslo así, están acordes en el fon-
do de la cuestión, partiendo del narcotismo, tan bien pintado por Homero.
Sin embargo ,como todo lo que decimos no puede pasar de congeturas
masó menos probables, dejamos al lector en libertad de eligir la opinión
que juzgue mas fundada en razón.

ó

Lineo dio el nombre de nepenthes á un género de plantas pertene-
cientes á laginandria tetraginia, en el que incluyó la única especie de
Zeilan, llamada destilatoria, notable porque la costilla de sus boj as termina
en una suerte de urna ó copa con su tapadera, procedente de la modifica-
ción del limbo, la cual urna se encuentra llena de agua todas las maña-
nas. El célebre mineralogista, D.Donato García, nuestro amigo ya difunto,
tenia por curiosidad un individuo de la mencionada especie puesto en un
cuadro. Los modernos han formado bajo semejante tipo la familia de las
Nepentheas, afine con las aristoloquieas, y Gray ha llamado pildoras de



nepentheas á unas citadas por Dorvault que se parecen á las de cinoglosa
opiadas.

§. II

ROMANOS.

Durante los seis primeros siglos déla fundación de Roma , casi no se

halla entre los romanos rastro de sus conocimientos módicos. Los etruscds,

que parece habían sido al.principio una colonia griega fueron los primeros

habitantes de la Italia que practicaron las ciencias divinas y el arte de
tratar las enfermedades por medio de cantos mágicos. Las divinidades

médicas de los romanos eran las mismas de los griegos: adoraban á Apolo
y á Esculapio , á Lucina que confundían con Diana, y á Juno yPalas ó

Minerva. Hércules, Silvano, Mercurio, eran mirados como los protectores

del arte de curar .El Isis egipcio ,así como Sérapis tenían altares en Roma.
La diosa Febris tenia un templo sobre el monte Palatino ; en Crémona
habia otro templo consagrado á la diosa Mephüis. En caso de peste ó de
epidemia grave enviaban embajadores á consultar al oráculo de Epidauro,
se ordenaban en Roma ceremonias llamadas Lectisternas; en fin, el dictador
clavaba solemnemente un clavo en la muralla derecha del templo ele
Júpiter Capitolino , confiando en que esta ceremonia pondría término al
contagio.

En la época en que Marcelo , Escipion y Paulo Emilio trasportaron á
Roma las costumbres ylos conocimientos de los pueblos que habían vencido,
fué cuando los romanos principiaron á tomar gusto á las ciencias y las
artes. Alpaso que sus relaciones con los griegos se multiplicaron , se
desarrolló también el lujo, y algunos médicos griegos fueron á establecerse
á Roma. Estos pretendidos médicos eran en su mayor parte aventureros
ó esclavos libertados, que cuando mas sabían practicar la sangría, sacar
los dientes ó muelas y curar las heridas. Algunos establecieron baños,
otros abrieron tiendas que llamaban oficinas, en las cuales vendían medi-
camentos yejercían alguna otra parte de su arte. Pliniohabla, XXIX,6,
refiriéndose á Cassio Hemina, autor muy antiguo , de un tal Archagato
del Peloponeso, venido á Roma 219 años antes ele J.-C. ,á quien el senado
concedió derecho quirital y el que estableció una oficina en uno de los
arrabales de la ciudad , de modo que puede considerársele como uno de
los farmacéuticos mas antiguos, cuyo recuerdo conserva la historia.

Así como los griegos habían tomado de los egipcios sus conocimientos
médicos, los romanos adoptaron de los griegos el método de tratar las
enfermedades y hasta las espresiones técnicas, que se refieren á los



medicamentos. Poco á poco principiaron á estudiar el arte de curar y á
practicarle: Catón, el censor en su odio escesivo contra los griegos y los
módicos, ejercía él mismo lamedicina; murió de 85 años y proporcionó á
su mujer una larga vejez, pero siguiendo según Plinio principios
enteramente opuestos á los de los griegos. Poseía un libro antiguo de
recetas, el que ha tenido presente Plinio, XXIX,8, al cual se conformaba
escrupulosamente el mismo Catón , aunque según refiere su método no

debia ser muy elevado, Catón de re rustica. A ejemplo de disipo y de
Pitágoras profesaba hacia la col, brassica deracea, L.,una verdadera
veneración, y asegura que. él y toda su familia habían sido preservados ele
la peste por las prodigiosas virtudes de dicho vegetal. Es de notar que las
propiedades médicas de la col han sido igualmente celebradas por Plinio,
Aristóteles, é Hipócrates mismo, y que esta planta ha gozado en la
antigüedad de una gran reputación curativa, de la cual es necesario
convenir en que ha decaído mucho modernamente.

En tiempo del emperador Augusto es bien sabida la reputación que
dieron al médico Antonio Musa los baños de agua Ma, con que curó á
aquel una grave enfermedad, por lo cual el mismo emperador y el senado
recompensaron generosamente á dicho -médico; consiguió este el derecho
de caballero ó sea de llevar anillo ele oro ,distinción ya otorgada á todos
los médicos de Roma por Julio César , pero que no debia observarse ;de
todos modos por los méritos de Antonio Musa lograron la exención de
tributos, Hist. L. de Esp., por los Monédanos t.3., p. 121. Parece que los
médicos romanos fueron por último divididos en arquiatros palatinos , ó
médicos imperiales con la investidura de condes palatinos, que les señaló
Justiniano, equiparados con los duques ó vicarios desde el siglo v, y en
médicos populares, llamados también por algunos arquiatros. Roma tuvo
uno ele estos para cada uno de los 24 barrios , y era elegido entre siete.
Cantú, H. Universal, Lib. VII,cap. 23.

§•111

CELTAS

Apenas existen monumentos como no sean muy oscuros relativamente
á la civilización y á los conocimientos de los primeros' Celtas (1), que
comprendían á los galos, á los belgas y después á los habitantes de la
Gran Bretaña. Los druidas eran entre ellos á lavez magistrados , sacerdotesymédicos. Los bardos se dedicaban á la poesía y á la historia: las mujeres

.(1)
*»
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que tenían el nombre de alraunas eran adivinadoras, hechiceras, que
curaban á los guerreros herielos , asistían á las parturientas , osplicaban
los sueños yrecogían plantas á las cuales atribuían virtudes mágicas.

El visco cuercino ó muérdago era entre los celtas la planta sagrada (*).
Los eiruidas y los vacceos, sacerdotes elel segundo orden, buscaban esta
planta en las encinas y la cogían con gran pompa el sesto dia ele la luna
en el nacimiento de cada año; estaban vestidos de blanco y armados de
una hoz de oro. Cuando habían cogido el vegetal parásito , eran sacrifica-
dos dos toros blancos y distribuidas por el pueblo las ramas ele la planta.
Todavía no hace dos siglos que los muchachos ele la ciudad ele Angers gri-
taban por las calles el dia primero del año pidiendo cuartos :¡al muérdago ,
el año nuevo !Como los druidas celebraban sus ceremonias debajo de las
encinas , atribuían al visco propiedaeles maravillosas y el poder ele curar
todas las enfermades. En los alrededores ele Chartres y de Dreux , que
parece debe su nombre á los druidas, es donde se hacían principalmente
la investigación y las ceremonias del muérdago.

El selago y la verbena estaban también en mucha veneración entre las
naciones druídicas. Se cogia el selago ( 2) poco mas ó menos con las mis-
mas ceremonias que el muérdago y se estraia ele él un zumo ponderado
[para muchas enfermedades, entre otras para los males de ojos ( 3 ).

Se recogía la verbena ó hierobótano ,planta sagrada, al levantarse Sirio,
y esta recolección era acompañada igualmente de ceremonias místicas; ser-
via la planta para las lustraciones y creían que disipaba los maleficios.
La verbena de los druidas , V. oficinalis L., no debe ser la misma de que
habla Virgilio y Plinio,pues esta es olorosa y lo son diferentes especies
elel género verbena. Estaba también en uso entre los galos antiguos el be-
leño ,cuya recolección iba igualmente acompañada de ceremonias raras y
de fórmulas misteriosas, así como el samolus que se duda si era la plam-
plina de agua, S. Valerandi Lin., ó la yerba de Santa Bárbara, Erisimium

(') Elmuérdago ,viscum álbum L.,de la familia de las loranieas , crece sobre un eran nú-mero de arboles ,pero rara vez en la encina. La planta parásita que se desarrolla en este árboles:edLoran thus europens L ,parecido al visco ,aunque es mucho mas pequeño; su corteza es£¡K5ST ramas estriadas trasversaImentc
-

alpaso que e
-

el visco \u25a0»
-

( ) No es seguro que el selago de los druidas fuera el Licopodinm selago, L., 6 mus«o dere-cho porque este no es una planta suculenta niposee por otra parte mas qu pr piedades acdrásticas y vomitivas;sin embargo ,se atribuye también propiedades pagantes al séla o deXantiguos galos que se recogía con abluciones y ofrendas de pan y vino, partiendo el coleedescalzo y vestido do blanco ;apenas descubría la planta, se inclinaba orno por ca a id vhaciendo pasar la mano derecha bajo delbrazo izquierdo, la arrancaba sin emplear ehtj
yla envo vía después en un lieHzo que solo habia de servir una vez. Plinio, XXIV 2

'
U ¿>6t, en lengua céltica ,significaba vista. Alsunos autoresla planta y recibido su humo.en los ojos,

P qUe era *"*»*\u25a0



Barbarea L.,ó barbarea vulgar. Esta, era recogida en ayunas y con la
mano izquierda, arrancada ele la tierra sin mirarla y arrojada de la pro-
pia manera en los bebederos de los ganados , con lo cual eran preservados
de las enfermedades.

Entre los preservativos sagrados de los druidas ninguno competía con
el nuevo símbolo conocido con elnombre de huevo de serpiente , que no era
otra cosa que la petrificación de erizo marino, Helmintholitus equinus.

A esto se limitan los documentos mas ciertos suministrados por la tra-
dición relativamente á los conocimientos que poseían en materia módica
los Celtas. V. Hist. des gaul. Depuis le temps le plus recules jusqu' á Ventiére
soumission de la Gaule á la domination roncada. 2.a eclit. , París 1835.

§. IV

ESPAÑOLES

Se ignora el nombre y las costumbres de los primitivos habitantes de
la Península, ibérica (1). Los llamados túrdulos ó lurdetanos que ocupaban

(1) Se ignora también el nombre de España en laprimitiva lengua de los habitantes de esta
Península. Algunos escritores antiguos, Varron, citado por Plinio, lib.3.o, 1.°, digerirá que el
nombre Pania ó Spania viene de Pan, personaje que vino con Dionisio ó Baco'y se quedó por
rey de España ;Justino, lib. 44, loderiva del rey Híspalo ó Hispano. La primera etimología es
admitida por Aldrete, Ort. de la L. Cast.\ 1. 3, c. 2. El padre Pineda, de reins Salomonis, IV,
14, y San Isidoro, 9, 2, derivan á Spania del hebreo Sapa, labio, playa , rada ó ribera , ó de
Sapa», esconder ó tapar, creyendo que podía aludirse á los mineros ocultos en las minas que
esplotaron los fenicios. El padre Isla, l.Aiota aDuch., quiere que Spaña ó Híspanla venga de
una palabra vascongada que significa labio, lo que se interpretaría de una misma lengua , como
dice la escritura. Samuel Bochart ha propuesto para la derivación de España el fenicio Span ó
Soplan, conejo, y así la llamarían tal vez los fenicios Sphanisan ó Spanisan, esto es, región cu-
mcularia ó conejera, abundante en conejos. La mayor partéele los estranjeros han adoptado
esta opinión, y también algunos eruditos españoles la han admitido como el P. Florez ,tít. 1.°
de las medallas, y los Monédanos , Ilist.Lde E. , tít.1.°, dis. 1.°

Aldrete cree que elnombre de Iberia es mas antiguo que el de España, v otros escritores
piensan lo mismo sin bastante fundamento..Los griegos le usan con mas frecuencia que el deSpania, \ según Estrabon, lib.3, solo se llama iberia á laostensión comprendida entre el Ró-
dano y el Ebro, ydespués á la que so halla cutre esto rio y los Pirineos. Heredóte , lib.1.°. pa-
rece que da también á entender que elnombre de Iberia no se estendia á toda nuestra nación
pero Diódoro Sículo lo refiere á toda la Península, lib. 5.°, cap. 2, concretándose alguna vez
a la Botica. Se ha pretendido que Iberia se derivaba deEbro ,y que este rio recibió su denomi-
nación de los iberos orientales, pero no consta que vinieran á visitar á nuestros antepasados
Samuel Bochart conjetura que los fenicios llamaron Iberia á la parte que riega elEbro comoelultimo eonfin del mundo ,teniendo presente que la palabra hebrea Eber que los caldeos lla-
man Ebua o Ibra y en plural Ebrin ó Ibrin seria adoptada [por los fenicios, para espresar elultimo termino de sus viajes que designaban bajo la denominación de Iberia. Esperia llama-ron los griegos á nuestra nación como á la Italia, porque observaron que en la parte occiden-tal de estas regiones aparecía Venus después de ponerse el sol . planeta que llamaron en talcaso Hésperos. Elnombre de Tarsis o Tarteso se croe que perteneció á la Botica ó Andalucía



la Andalucía, según los escritores mas antiguos, debían ser los mas

sabios, porque tenían leyes y poemas escritos en verso con seis milanos

de antigüedad, dice Estrabon, lib,3.° , refiriéndose a la opinión de el os

mismos" sin que carecieran los demás españoles (
'

) de conocimientos li-

terarios , como lo indica el espresado geógrafo igualmente. Losvolumenes

mencionados por este escritor y cuya antigüedad no puede admitirse, han

desaparecido sin dejar huellas y así tenemos que acudir á los griegos y a

los latinos para entresacar algunas noticias relativas á los tiempos mas leja-

nos. Entre los primeros el precitado Estrabon es el que da mas pormeno-

res ,y entre los segundos Plinio el naturalista. Aquel manifiesta que las

costumbres de nuestros mayores eran parecidas á las de los otros pueblos

antiguos ;en medicina tampoco habia ele variar , yel mismo geógrafo dice

refiriéndose especialmente álos lusitanos: «cuando alguno cae enfermo le

llevan y ponen en. los caminos ó en las plazas para que todos los que pa-

sen y tengan esperiencia de aquella enfermedad , le den noticia de los re-

medios correspondientes, como lo ejecutaban los antiguos egipcios», li-

bro 3.* (*)•Era muy famoso el veneno Uamado t6á>ko^ue hacian con

una planta semejante al apio ymataba sin dolor. Este tóxigo que toma-

ban los antiguos españoles en sus desgracias para ciarse la muerte , no es

conocido hace muchos años, si bien algunos han creído hallarle en el es-

tracto de cicuta y otros en una preparación del tejo , laxus mecereon ,pero

con lamisma razón podemos atribuirle al ranunculum palustre, mucho mas

venenosos que las otras plantas y tal vez mas parecido que ellas al apio, por

diversas circunstancias fáciles de apreciar teniendo presente los conocí-

mientos botánicos de aquellos tiempos.
Los dioses de los egipcios , de los griegos y de los romanos , tuvieron

también templos en España, cuyos habitantes prepararon ia cerveza desde
la época mas remota; obtuvieron aceites, cera, miel, pez, granos purpú-

reos y minio que debia ser cinabrio comunmente, pues ambos nombres

(') Se ha dicho que Tubal vino á poblar lanación española, pero semejante opinión desco-

nocida de los antiguos se ha difundido con alguna aceptación desde la Abulense ,y mas aún
desde la publicación del falso Beroso por Antonio de Viterbo en tiempo de los reyes católicos;
después fué apoyada por Josefo, San Gerónimo ,San Isidoro, elarzobispo D. Rodrigo Giménez,

Floria'n de Oeampo, Esteban de Garibay, P. A.Benter, Juan Basco y por otros. LosPadres Juan

de Mariana, José Moret y Gabriel Erihau dieron poderoso motivo á que dicha opinión echase
mas profundas raices. Todos tres desecharon el falso beroso y conservaron la noticia de Tubal,
que también apoyan Ferreras y Barnuevo. D. José Pellieer, escluyendo á Tubal, le sustituyó
con su sobrino Tarsis, en lo que muchos le han seguido posteriormente. No tiene bastante fun-
damento la venida de Tubal ni lode Tarsis, sobre lo cual puede verse el tomo 1.° de los Moho-
danos y especialmente la segunda disertación.

(!) Lafuente II. de Esp. ,tom. 1.°, pág. 302, y Mohedano , tom. 3.°, pág. 219, copian esto
mismo, que se halla también en los historiadores de lamedicina. Algunos otros pretenden que
los griegos aprendieron de los españoles esta práctica , fundamento de la medicina hipocrática.



eran confundidos por los griegos y por los latinos :recibieron ele ios fenicios

conocimientos muy superiores, cuando otros muchos pueblos yacían en la

mas grosera ignorancia, y su trato y relaciones con los celtas por la

p'arde del Norte, hicieron que los españoles, adoptando gran parte ele bis

costumbres de estos, y comunicándolas otras, se convirtieran en celtíberos

y recibieran después los de los griegos y de los romanos.

Estos últimos nos han dejado aún mas noticias que los griegos con res-

pecto á la farmacia y materia médica de los españoles. Plinio sobre todo,

que vivió en España algún tiempo, ha recapitulado algunas tradiciones;

al mismo tiempo ha recogido lo dicho por otros escritores, y loha trasmi-

tido todo, unido á sus propias observaciones: refiere lainvención de la ve-

tónica (betónica oficínalis ó alopecurus L.) por los betones, ele la yerba can-

tábrica, que algunos han tenido por la escorzonera, Morales por lacentaura

y otros por el convolvulus cantábrica La. esta fué descubierta por los cánta-
bros. Era famosa la bebida ele las cien yerbas, en la cual entraba vino me-
lado,' ignorándose los demás simples que la componían hasta el número
citado'; se la miraba como muy saludable y aún agradable, pues se usaba

como regalo en los convites , XXV.Parece epie esta grata bebiela debía
ser muy antigua y se habia perdido con el tiempo la fórmula de su com-

posición

La invención de la betónica hubo de llamar mucho la atención : Anto-

nio Musa le dedicó un opúsculo, que fué impreso en Venecia en 1547 por
las famosas prensas de Aldo Manucio y aún atribuido á Apuleyo. Musa
conviene con Plinio en que era tal la virtud de dicha planta, que la casa

en cuya rhuerta existiera , se creia libre de enfermedades. Secaban sus

hojas para hacer polvos muy eficaces en distintos casos. De ella hacían
vino y sacaban también un líquido acetoso, útilpara fortificar el estóma-
go yaclarar la vista. Era recetada contra la tos y los esputos ele sangre,

como cordial, calmante, antiepiléptica, ypara fortificar los nervios; se la

reputaba antitísica, antihidrópica, antiperiódica ;la aplicaban con oximiel
sóbrelas heridas; en fin,la betónica venia á ser la panacea universal,

muy al contrario de lo que en el dia se observa.
\u25a0 Se cuenta que Sexto Pomponio, hombre^uy importante de la España

Citerior, se curó lagota metiendo las rodillas en los montones de trigo ele

sus graneros, de donde los pacientes le fueron deudores ele un remedio tan

sencillo, y asimismo de la aplicación ele la raiz de verdolaga, pendiente al

cuello para curar el dolor de garganta. Ala verdolaga le atribuyeron tam-

bién otras muchas virtudes imaginarias. Por medio de un sueño fué inspira-

da cierta matrona romana para eme avisase á un hijo que se hallaba mili-

tando en la Lacetania y habia sido acometido de los primeros síntomas de

hidrofobia ó iba á serlo (como lo fué al recibir la carta) , á consecuencia de



una mordedura de perro rabioso, para que le avisase, repetimos, de la vir-

tud antihidrofóbica del agua ele la raiz del rosal silvestre, la cual luego de

tomada por el soldado le hizo recobrar la salud y sirvió con igual utilidad

en otros muchos casos lamisma bebida eme Plinio califica de único reme-

dio contra la rabia.
En lamisma Lacetania , provincia de Lérida, se habia hallado el re-

medio contraía picadura de la víbora yde otros animales venenosos, ypre-

cisamente en la heredad ele un español en cuya casa se hospeelaba Plinio;

tal remedio fué la planta llamada Dracuncuto ó dragontea menor ,Arum

serpentaria. L.PL XXV,6. Los cominos eran empleados contra los.fla-
tos, dolores ele estómago y de vientre, sobre todos los que se criaban en la

Carpetania. También fué conocida en España la virtud, del opio; se duda,-

si como veneno ó como medicamento. La propiedad tóxica de algunos

hongos, cuyos caracteres describe Plinio , XXII, 46 , debió acreditarse

entre los españoles, si ya no lo estaba, con la muerte de Anneo Sereno,

oficial déla guardia de Nerón y délos otros compañeros de convite .Jos
que habían comido setas. De este Anneo perteneciente á una familia:dis-

tinguida de Córdoba hablan Séneca, epist. 64, y Tácito, lib. 13 de sus An.

El aspálato ó espina vulgar llamada por los árabes darsisahan d¡cuyas

virtudes ensalza Dioscórides, I,19 (l), parece que se empleaba para la

confección de ungüentos y pastillas de olor. La abundancia dedos hi-
nojos dio origen al campo llamado feniculario, Estrabon, libj 3.": las

serpientes usaban esta planta para rejuvenecerse y aclarar la vista , según

Plinio; no es de estrañar , pues, que un vegetal tan notable tuviera apli-
caciones médicas entre nuestros mayores. Estos usaron probablemente
los baños de agua fría, antes que los introdujeran en Eoma Musa y-.¡su
hermano Euforvo. También los baños termales y aguas minerales fueron
esplotadas, particularmente por los romanos, en nuestra península. La
sal española ( 2) era muy preferida para los males de ojos ypara otras en-
fermedades ,Plin. XXXI,9; se la aplicaba en fomentos desleída en leche.
Después del ático no hubo litargirio, espuma de plata, mas estimado, que

(
'
) El aspálato, dice Plinio , que es una espina blanca ;Dioscórides reconoce dos especies ,

una rojiza yotra blanca; Serapion lo considera como ún sándalo particular; según Galeno,
puede sustituir alagnocasto. Laguna , dice ,que se engañan los que presumen que el aspálato
es el leño aloes ú olivastro de Rodas. Otros escritores creen que sea el convohnlus scoparius
L., contra lo cual se presenta modernamente la opinión de Guibourt , que atribuye una de
las especies de Dioscórides &\ leño aloes y la otra al falso ébano , eitissns labnrnnm, ó al citis-
sus spinosus, sin que se hayan puesto aun de acuerdo los anticuarios sobre este como tam-
poco sobre otros puntos.

(2 ) Estrabon cita una sal roja que 'usaban los lusitanos , la cual molida se hacia blanca.
Plinio, dice ,lib. XXXI.que en cierta parte de España sacaban salmuera de los,pozos y mez-
clándola con las sales del leño quemado hacían sal artificial de igual fuerza. que la natural.



'él"español', fué usado en colirios, y entre las mujeres para quitar las ci-
catrices 1y manchas de la piel , para hacer resplandeciente el cabello ó
tkl vez para teñirlo ; sus propiedades médicas eran variadas, entre otras
las de ablandar y criar carne en las úlceras. El silis ó tierra bolar ser-
via 1 para la pintura y para haéer emplastos.
. Hipócrates prescribe el salsamenlum gaditanum , de morb. intern., para

\u25a0la dibtade los hidrópicos. Parece que no era otra cosa que caldo ele pescados,
\u25a0pfepaí'adb erd'Cádiz , el cuál se repartía por todo el globo. De la cebada ha-
cían los españolas una tisana, de la cual habló Tiranio Grácula, citado
por Plinio, y ademas formaban la bebida llamada Zilhum; que Dioscó-
rides 1distingue elel Curmi; aunque Laguna y otros confundan ambos
nómbres.eomo referentes ala cerveza,, cuya preparación variaba proba-
Méíneútéen : los dos casos. IÁ'celia 6 ceña, mencionada por PlirhVFloro
f PáúloZ)rdsió nb ;eíebia /ser tampoco mas que cerveza; su espuma ser-
vía 1 -para mantener brillante el cutis de las mujeres. Los celtíberos' qué
adoptaron ele los celtas sus costumbres, ceremonias y misterios para la
recolección de sus : plantas y su uso, y que emplearon además la pul-
saldan uniernn la miel al cocimiento de cebada y usaban á pasto común
el hidromel. ñQ!i- : d ¡f

1 No- se sabe de cierto en qué tiempo- comenzaron á usarse en Es-
paña las sustancias y prácticas mencionadas ; algunas includablemente
tenían una antigüedad remota; otras fueron aportadas por los estran-
jérhs que ávidos de nuestras riquezas, vinieron á posesionarse de esta
península ítaii predilecta, señaladamente de los emperadores'romanos. '

uiAunque de época bastante próxima á la nuestra, merecen citar.A
tres sugetos importantes :Lucio Aneó Séneca , cordobés, del tiempo' rió
!JvC. {' j-escritor, elocuente ,filósofo estoico ,maestro de Nerón y su'víc-tima, el que 7 nos 'ha dejado, entre otras obras, dos curiosas ; la pri-
mera , las Cuestiones naturales, cuyo tercer libro trata de las aguas en ge-
neral, fuentes' intermitentes, etc., manifestando el autor las ideas rnA
estrañas, ápropósito para estraviar la mente de los aleiuímistas ,' como lo
cree Hoefer. El cuarto libro de las cuestiones es referente al Nilo yZris
inundaciones periódicas : con este motivo , pasa en revista Séneca elife -
rentes opiniones geogónicas antiguas , y manifiesta la suya de que el
Egipto es producto de los aluviones de dicho rio, Parece que en sus tra-
gedias ha entrevisto la existencia del América. La otra obra es : de Bebus
phisicis , mediéis , mathematicis , historia animalium ac de similibus, en la
cual trata de la virtud de las plantas , de las aguas naturales y de las
termales , pero siempre en estilo emblemático.



El segundo escritor de la época citada es Marco Aneo Novato ,hermano

de Séneca, también natural de Córdoba , citado por Plinio como uno de

los autores de que se, valió para escribir de jas..médiums que -se hamü
las plantas que se siembran en los huertos , XX. ;0

\u25a0

; jr,
'
a

.El. tercero es Elio Adriano, natural de Sevilla, quien sucedió. áTra-

jano en el imperio ; parece que se dedicó á todo género de estudios y

con alguna especialidad á la medicina. Fabricio ,Bib. grec. t." III,p. 34,

dice, que Adriano sobresalió en el arte de curar, que inventó un co-

lirio y un antídoto que ha llevado el nombre de su inventor y ha sido

incluido en los antidotar ios de Aecio y de Nicolás de Villanueva; Cuvier ,
T.° 1.° p.a 236, Hist. d. se. n. , cita un mosaico construido por mandato
de este príncipe, y descubierto en la Palestina con la representación de

los animales del Egipto y de la Etiopía, los que llevan sus propios nom-
bres; así dice el célebre naturalista francés que ha sido fácil.reconocer el

verdadero ibis délos egipcios y otros animales. También se cita una carta
en la que describe Adriano las costumbres de Alejandría. uáqoí.n;

Aunque al tratar de algunos pueblos , cuya civilización es poco, cono-
cida, ó ha sido absorbida ,digamos así,'porala de los griegos ;y de, ios
romanos, no nos nemos concretado al período previamente establecido
por evitar el cúmulo de subdivisiones y porque la historia no es siempre
tan precisa como debia serlo ;en general, puede darse por terminada con

la relación precedente la primera época de esta historia, época de Jos
tiempos fabulosos , que remontando á las primeras edades se detiene
unos cinco siglos antes de la Era Cristiana. Desde dicho tiempo que se
refiere con corta diferencia á las conquistas de Alejandro f al primer
vuelo del poder de los romanos, á la aparición de Aristóteles, y,al na-
cimiento de Hipócrates, comenzó un segundo período mas; glorioso para
el espíritu humano , mas rico en datos históricos positivos ,. mas ,bri-
llante para el arte de curar, y durante el cual tendremos, que .señalar
notables descubrimientos en las ciencias naturales ,así como importantes
mejoras en todos los conocimientos á que se refiere el arte de preparar
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CONSIDERACIONES GENERALES,

No solo presenta oscuridad é incertidumbre el período que acabamos
de recorrer, en los. hechos que se refieren á la historia de, las ciencias: las
fechas históricas,, los nombres de los personajes , los acontecimientos mas
graves , que señalan los pasos de lacivilización ,.se ven igualmente con-
fundidos' durante esa larga serie de siglos, ya por las tradiciones, de orí-
genes diversos , ya pordas interpretaciones de los historiadores y comen-
tadores. Después de haber atravesado un período tan., lleno de

-
dudas

entramos en otro en que aparece- lahistoria de los descubrimientos .cien-
tíficos mas cierta ypor consiguiente mas instructiva,

a :,-,,[£ y IBÍIOS

Dá principio el segundo período en el siglo de Pericles para la his-
toria general ,yse señala con la aparición de Hipócrates yde Aristóteles
para las ciencias naturales y médicas;. Durante los dos siglos anteriores,


